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			Dedicatoria

			Dedico este libro a Dios, mi fuente de inspiración; el centro de donde parten y hacia donde van todas mis direcciones. A mi esposo Mariusz Sadowski, mi ayuda incondicional, mi más grande fan y el lugar seguro donde puedo ser yo. Y a ti. Sí, a ti que has pasado, que puedas estar pasando o que en algún momento de tu vida pasarás un proceso. Este libro está dedicado a ti.

		

	
		
			Prólogo

			¡Detente! 

			Las páginas que estás a punto de leer podrían cambiar tu vida por el resto de tus días.

			Podrían ser el agua que sacien tu sed mental, emocional y espiritual. La luz que necesitas para que tu vida brille sin ningún complejo, ataduras o raíces de amargura, y también podrían ser esas herramientas que necesitas para construir y reconstruir la barca de tu vida.

			Su autora, Keidy Rodríguez, a través de su propio proceso, comparte contigo, estimado lector, una obra reflexiva, didáctica y repleta de aprendizajes. Keidy, a partir de su experiencia personal, siempre guiada de la mano de Dios, nos propone una serie de herramientas, ideas y consejos para que nosotros, sus lectores, estemos preparados cuando tengamos que enfrentarnos a situaciones que nos lleven a un proceso.

			El proceso del que nos habla Keidy supone una transmutación personal, un cambio. Y esto se produce por la conjunción de varios elementos: es una aventura exterior, llena de dificultades y obstáculos, de silencios, dolor y cansancio; pero también es una aventura interior, un viaje introspectivo hacia nosotros mismos, un reencuentro con lo que realmente somos, fuimos o seremos. Y, por supuesto, todo ante la mirada de Dios, siempre atento para que no nos perdamos y para que, con calma y constancia, nos encontremos y nos reconstruyamos cuando nos tengamos que enfrentar a alguna tribulación existencial. 

			Conocerse a sí mismo y aprehender las herramientas que nos permiten ser mejores es un reto que nos pone en una complicada disyuntiva: o cambiamos, una vez que somos conscientes de que tenemos que hacerlo para ser mejores y más felices, o no cambiamos y nos refugiamos en nuestra ficticia zona de confort. 

			Eso exige un grado de responsabilidad, pero nos permitirá, si mantenemos el ímpetu, culminar con éxito nuestros procesos vitales y espirituales.

			No será fácil, pero no estamos solos. Dios proveerá.

			Que tengas una lectura amena.

			Oscar Fábrega

		

	
		
			Introducción

			Recuerdo la noche del 11de octubre de 2013 para ser exactos. Estaba en una iglesia esa noche, era un servicio de jóvenes. Estaba predicando un pastor que nunca había visto anteriormente. Dios usó al predicador para confirmar mi vocación, mi pasión (escribir). El pastor me dijo: «Dios te ha escogido como escritora. Es un regalo lo que Él te ha dado». Empecé a llorar porque solo Dios y algunos amigos cercanos saben de mi anhelo y mi pasión. Ese mismo año, antes de que finalizara el 2013, Dios me dio un título para un libro. Ese título es PROCESO. En ese momento no entendí nada, porque no sabía qué escribir al respecto. Escribí la palabra en mi libreta y la guardé. Pasaron dos años y no sabía cómo empezar a escribir respecto a ese tema, es más, ya me había olvidado del libro. Yo me había olvidado, pero Dios no.

			En el año 2016 llegó a mi vida una situación que me quebrantó emocionalmente. Pasé una prueba que me ayudó a entender por qué tres años antes había llegado a mi mente la palabra PROCESO. Para poder escribir el libro de mis sueños era necesario vivir en carne propia lo que significa un proceso. Solo así podría impactar y ayudar a otros con mi libro.

			Durante todo el año 2016 pasé ese proceso que me enseñó mucho y dio lugar a lo que considero un gran libro para ayuda de muchos. Los procesos no son fáciles. Muchas veces duelen y toma mucho tiempo pasarlos. Quizás ha escuchado del proceso del diamante, la mariposa, el oro y el trigo por mencionar algunos. El diamante se forma a base de presión. Cree usted que si el diamante hablara diría: «¡Me duele. Por favor, no más presión, ya no resisto!». 

			Así somos los seres humanos. A veces pasamos situaciones que nos ponen en aprietos, difíciles, que muchas veces nos duelen tanto que pensamos que no podremos resistir. Como el diamante pasa de ser un carbón sucio a una piedra preciosa con mucho valor, resistiendo tanta presión, así usted y yo debemos soportar los procesos que llegan a nuestras vidas para brillar y ser de gran valor para la humanidad. 

			Veamos ahora el proceso de transformación de la mariposa. Primero la mariposa es una simple larva, luego se convierte en un gusano, después en un capullo hasta que sus alas salen listas para volar. Cuando la mariposa está en fase de capullo no se ve nada, cualquiera que lo ve colgado de la rama de un árbol pensaría que no hay nada dentro. Solo es cuestión de tiempo para que empiecen a salir sus alas. Es allí cuando es un simple capullo y tal vez solo ha salido un ala y alguien la ve en ese estado, como usted sabe, nosotros los humanos somos bien compasivos, al ver la mariposa en ese estado trataremos de ayudarla para que sus alas puedan salir más rápido, sin saber que es un gran daño el que le estaremos haciendo, porque podremos lastimarla e interrumpir su proceso. Sus alas tienen que salir sin ayuda de nadie. Es parte de su proceso. También así somos los seres humanos. A veces, cuando estamos pasando situaciones difíciles, nuestros seres queridos o amigos querrán ayudarnos para que no suframos, sin darse cuenta de que muchas veces son procesos que pasamos para la formación de nuestra vida.

			Los procesos son necesarios y de mucha ayuda. Cada vez que usted pase un proceso sea fuerte, que al final será una mejor versión de usted. Sabe que el oro para que brille tiene que ser pasado por fuego a una temperatura bien alta. El ser humano, para saber de qué pie cojea, tiene que ser probado, dice un dicho popular. Todo proceso duele, pero sus resultados son de grandes beneficios. ¿Y qué decir del trigo? Para que su grano salga, pasa otro proceso. Primero el trigo se tira al suelo y luego le tiran una tabla encima para que la presión de la tabla empiece a sacar el grano. Luego de eso se tira en la zaranda (hecha de malla) y es zarandeado (sacudido de un lado a otro). Ese zarandeo sirve para que todos los residuos salgan volando y así pueda quedar limpio el grano. Le aseguro que una persona que tiene la capacidad espiritual o virtuosa de alimentar a otros con una palabra de aliento, así como el trigo alimenta a muchos, sin duda alguna, esa persona antes ha sido procesada.

			Quizás sea usted que está leyendo este libro. ¿Se ha sentido algunas veces como que estuviera tirado en el suelo y siente que todos lo pisotean y lo zarandean? ¿Qué nada le sale bien? ¿Siente que va de un lado a otro sin rumbo alguno, desorientado, sin saber a dónde ir? ¿O acaso solamente yo me he sentido así? Si usted ha sido o es uno de ellos, le tengo buenas noticias. Ese pisoteo y zarandeo que ha sentido es que está siendo procesado. Es necesario que pase todo eso para que pueda guardar su esencia y todos los residuos malos salgan, se vayan de su vida. ¿Cuáles son esos residuos se preguntará? Bueno, pueden ser en su carácter, temperamento, malos hábitos, etc. No se frustre, todo es parte de un proceso. Ahora todo lo ve doloroso y eterno, pero como todo proceso tiene un final, al terminar habrá valido la pena pasarlo. No se rinda.

			Así como el oro brilla, los diamantes son de gran valor, las mariposas vuelan libres exhibiendo su belleza y el trigo es delicioso como alimento, así podemos ser los seres humanos si pasamos las pruebas de los procesos. El motivo de escribir este libro es para decirle o ayudarlo a entender que los procesos son necesarios y que vale la pena pasarlos. Yo tuve que vivir en carne propia una situación dolorosa que me quebrantó y que me hizo tambalear, pero pasé la prueba y hoy soy una mejor persona. Sobre todo, aprendí la lección. Si tuviera que volver a pasar todo para ser quien soy hoy en día, lo volvería a pasar. Sobre todo, porque puedo hablar con base y así ayudarlo a usted, que hoy día está leyendo este libro. Además, en este libro le voy a dar una verdad, una esperanza y un reto. Le prometo que, al finalizar de leer este libro, usted entenderá o se dará cuenta para qué es esa gran verdad de la que le hablo en la primera parte del libro. Luego usted será lleno de esperanza, sacando lo mejor de usted. Y, por último, será desafiado, retado con usted mismo.

			Creo que esta es la parte más difícil porque tiene que poner mucho de su parte para que pueda seguir adelante. Solamente así habrá completado el largo proceso que ha pasado o pueda estar pasando. Así como le digo que puede ser el más difícil también es el más beneficioso para usted y los suyos. Es el que le va ayudar a superar a salir de donde se encuentra y a ser la mejor versión de usted como persona. 

			Así como usted y yo somos alma, cuerpo y espíritu, así también este libro tiene tres partes: una verdad, una esperanza y un reto. 

			Dios nunca se equivoca en lo que hace. Si usted está leyendo este libro es porque quiere ayudarle a entender esos procesos que ha pasado o ayudarlo en los que ahora pueda estar pasando. Puedo entenderlo perfectamente. Yo tuve que pasar un proceso bien doloroso para poder entender el significado de este libro. Eso me ayudó a poder escribir lo que ahora usted está leyendo. No se desaliente, todo pasará. Es cuestión de tiempo. Brillará como el diamante, volará como lo hace la mariposa y alimentará a otros como el trigo. Quizás ahora no lo entienda, pero créame, al final lo entenderá. Dios lo ayudará. Hay un propósito en todo PROCESO. 

		

	
		
			Parte Uno

			En cualquier momento de la vida, toda persona pasará un proceso

			No importa si ahora eres joven o eres una persona de edad avanzada, seas de la raza o de la religión que seas, o el idioma que hables; te aseguro que posiblemente has pasado un proceso, lo estás pasando o quizás en algún momento de tu vida llegues a pasarlo. En cualquier etapa de la vida, toda persona pasa un proceso. Ya sea en el área emocional, personal, laboral, material o sentimental, no importa en el área que sea, lo que importa es que esa es una gran verdad. Creo que no hay nadie que no haya pasado un proceso o que no llegue a pasarlo. Posiblemente digas que nunca has pasado un proceso, porque quizás hay personas que no lo llamen así. Es bien común que las personas digan: «Estoy pasando una situación difícil en mi vida». Te puedo decir con seguridad que todas esas situaciones difíciles que pasamos en la vida se les llaman procesos. 

			Los procesos te preparan para la vida. Sin ellos, nunca sabrás qué tan capaz, valiente, y qué tan fuerte eres. Ellos te ayudan a sacar lo mejor de ti. No tengas miedo al pasar PROCESOS.

			No es casualidad que los procesos lleguen a tu vida. Hay un propósito en cada uno de ellos. Te preguntarás: «¿Para qué llegarán los procesos a la vida de una persona?». En esta primera parte del libro, te diré: «Por qué o para qué llegan los procesos a la vida de una persona». Llegan para…

		

	
		
			Enseñarte

			Sí, los procesos te enseñan. Así como el maestro prepara al alumno en diferentes áreas para desempeñar bien su carrera u oficio, así también los procesos llegan a tu vida para enseñarte, para prepararte en el área que sea para que puedas tener éxito y felicidad en tu vida. En cada proceso debes aprender una lección, sacar la enseñanza que deja dicho proceso. Solo así vas y estarás más preparado para enfrentar la vida con más valentía y pasión. En el año 2016 pasé un proceso, les dije anteriormente. Ese proceso marcó mi vida en todas las áreas. Ahora le doy gracias a Dios por esa situación que pasé, porque la lección que aprendí y la enseñanza que saqué no hay ninguna universidad que pudo habérmela dado. 

			En el momento no entendí el proceso porque estaba pasando tanto dolor y sufrimiento… Literalmente estaba devastada. Físicamente me veía como que tenía meses de no comer ni dormir. Quizás usted se pregunta: «¿Que será eso tan doloroso que pasó?». Le seré honesta. Hoy en día que ya superé todo, le puedo decir que veo hacia atrás y me pregunto: «¿Y a mí qué me pasó? ¿Qué yo estaba pensando para sufrir tanto por algo tan insignificante?». Algo que no valía la pena ni por qué sufrir. Ahora lo veo así. Durante el proceso lo veía como un gigante. Puede que usted se sienta así ahora mismo. Hoy me río de mí misma al ver hacia el pasado. ¿Le digo algo? No era así mientras estaba pasando el proceso. En ese momento era llanto y sufrimiento. Pero era necesario que lo pasara para aprender la lección que hoy día me ha hecho la mujer que soy. Si tuviera que volver a pasar ese proceso, no lo dudaría en volverlo a pasar. Ese proceso me ayudó a sacar una gran enseñanza que me servirá por el resto de mi vida.

			Por eso le puedo decir hoy a usted: «Aprenda la lección, saque algo bueno en cada situación (proceso) que pasa. Saque lo bueno en todo, el resto deséchelo». 

			Cuando una persona se gradúa, sea de la profesión que sea, rápidamente pone en práctica sus conocimientos y los comparte con los demás, sea en el ámbito laboral o por simple placer. Eso mismo creo que me pasó. Después de pasar ese proceso y aprender muchas cosas de esa situación, he podido ser de ayuda a otras personas que han pasado, aunque tal vez no la misma situación, pero sí similar. He podido hablarles de mi experiencia para que también ellas puedan ver la luz al final del camino y salir de esa oscura situación. Todo lo que usted aprende es para su bien y para el beneficio de otros. Así que no se rinda. No se desanime. Saque una enseñanza en cada PROCESO. 

			Deje que los procesos le enseñen y la gradúen en la mejor carrera de la vida: «Ser su mejor versión como persona». Los procesos llegan para probarte.

		

	
		
			Probarte

			Sí, los procesos llegan para probar su vida, ver qué tan fuerte es y qué tan preparado está. En la introducción hablé del proceso del diamante y el oro. El diamante, para que pueda ser de buena calidad y gran valor, es probado y formado a base de presión. Solo así se sabrá qué tan resistente es. También así el oro, para que su brillo resplandezca, es probado en el fuego a temperaturas altas. La Biblia dice que seremos probados como el oro (Zacarías 13:9). En la Biblia hay una historia que me gusta mucho. Es sobre la vida de Job. La Biblia dice que era un hombre justo y recto. Job pasó un proceso que creo que, si hoy en día alguien lo pasara, sería bien devastador. La historia dice que Job en un solo día perdió todos sus bienes materiales, todos sus criados y sus diez hijos. Luego llegó una enfermedad a su cuerpo y por si fuera poco su mujer lo abandonó, no sin antes cuestionar su Fe y su integridad. 

			Hasta ese momento Job había mantenido su fe. Luego sus amigos lo acusaron de cometer pecado por todo el mal que había llegado a su vida. Haciéndole la historia larga, corta. Job entró en un proceso de pérdida, abandono, reclamo, rechazo y de restauración. Fue un largo proceso. Al final de la historia, la Biblia dice que Dios le devolvió el doble de lo que Job había tenido antes. Dios probó la Fe de Job. Le invito a que lea en la Biblia el libro de Job. Sacará mucha enseñanza, sabiduría y fortaleza de ella. ¿Qué quiero decirle con esto?

			A veces, sin darnos cuenta, somos probados en los procesos que pasamos. Muchas veces nos prueban para ver si estamos preparados para recibir todas las bendiciones que llegarán a nuestras vidas. Sí. Así como lo escuchó. Creo que hay bendiciones que no han llegado a su vida porque aún no está preparado o preparada para recibirlas. Muchas veces tenemos que ser procesados para saber si estamos capacitados para recibir dichas bendiciones. Si no lo está, lo que sucederá es que se echará todo a perder.

			Póngase a pensar si usted ha soñado con tener un matrimonio sólido, ¿se imagina que, si no estuviera preparado o capacitado para eso, podría lograrlo? Claro que no. En cada relación fallida que ha tenido, ha sido procesado sin darse cuenta para que, cuando llegue la persona correcta, usted esté preparado para recibirla y así poder dar de usted todo lo bueno que ha guardado de cada relación que no ha funcionado.

			Yo sí creo que fui probada en el proceso que pasé en el año 2016. Mi nivel de madurez, tolerancia y paciencia fue puesto a prueba. Después de superar todo, sentí y siento que por primera vez paso el examen por decirlo de alguna manera. Por primera vez aprendí la lección. Por muchos años tropecé con la misma piedra y siempre a mitad de camino me rendía. En otras palabras, no aprendía la lección y siempre reprobaba el examen. Por eso sufrí tanto por mucho tiempo. El proceso fue largo, pero tuve que llegar hasta el final para pasar la prueba. Así que no se preocupe si está siendo probado. Resista, no se rinda. Todo pasará. Pase la prueba con un 10, con una A y así no tendrá que volver a pasar la misma clase.

			Quizás ahora no entienda lo que ha pasado o pueda estar pasando. Es cuestión de tiempo para que vea con claridad el propósito de la prueba y sacar de ella la mejor de las enseñanzas para su vida. Ánimo, no se rinda. Ese proceso ha llegado para sacar lo mejor de usted. Resista. Brillará como el oro y su resistencia será tan fuerte como la de un diamante. Lo mejor de todo es que Dios está a su lado ayudándolo en todo, aunque usted crea que no es así. Él nunca lo ha dejado ni lo dejará. Sea honesto y pregúntese lo siguiente: «¿Qué he aprendido en todo este proceso? ¿Cuál es la enseñanza que me deja?». Anótelas para que vaya registrando cada respuesta, así será de gran ayuda para usted. Será su autoevaluación. Solamente usted podrá contestar cada pregunta, porque es usted el que o la que ha pasado tal proceso, sea en el ámbito que sea. 

			Mi mayor deseo es que usted pueda saber, a ciencia cierta, cuál es la enseñanza que le deja cada proceso que pasa. También que pueda pasar la prueba en cada uno de ellos para que no tenga que repetir los mismos procesos. Así usted irá creciendo como persona para poder disfrutar la vida de sus sueños. Una vida plena llena de alegrías y felicidad, sin importar los altos y bajos que puedan presentarse en el camino. Siga adelante, no se rinda. Pronto pasará al otro lado y verá que todo valió la pena. Ahora será más fuerte para enfrentar todo lo que venga a su vida. 

			Los procesos te moldean como al barro el alfarero.

		

	
		
			Moldearte

			Los procesos llegan para moldearte. Un alfarero (persona que trabaja con barro) no podrá formar una vasija sin antes moldear el barro. Recuerdo mis tiempos de estudiante. En una ocasión me tocó trabajar con barro en un taller que llevaba en ese año de carrera. Me di cuenta de que trabajar con barro no es nada fácil. Requiere de mucha paciencia y voluntad para poder lograr lo que se tiene en mente hacer con el barro. Algo curioso que descubrí es que si el barro con el que se está trabajando queda con residuos de sucio o piedras, la pieza será imposible formarla. También si el barro no tiene la humedad adecuada, tampoco se podrá moldear. El barro tiene que ser moldeado de tal manera que pueda formar la vasija que quiera. 

			Imagine por un momento que usted es un alfarero y quiere formar la vasija más bonita que haya hecho para colocarla en un lugar importante en su casa. Mientras moldea el barro va encontrando pequeñas piedras o residuos de sucio y que por simple pereza diga: «Allí que se queden, no pasa nada». Mientras el barro esté húmedo, usted podrá formar su vasija, pero a medida que la pieza se vaya secando, algo sucederá. En vez de ver una vasija lisa y bonita, verá una vasija con grietas cuando menos y en otros casos con muchas imperfecciones. El resultado final lo notará cuando la meta al horno y vea que, en vez de cocerse, la vasija se quebrará y no servirá para nada. Es por eso que el barro tiene que ser bien moldeado para poder formar lindas vasijas, dignas de ser expuestas al mejor comprador.

			Cuando un proceso llega a su vida es para moldear su carácter, su personalidad o toda su manera de ser. Imagínese que se considera una persona buena, alguien que no le hace mal a nadie, alguien que se lleva bien con todo mundo y que cumple todo de la mejor manera posible como cualquier buen ciudadano. Todo eso está bien, pero imagine que dentro de usted haya una deficiencia, carencia en alguna área de su carácter o personalidad que tiene que ser moldeada y puesta a prueba de fuego para sacar lo mejor de usted. Bien dice un dicho: «A quién no le gusta el chocolate, se le dan dos tazas». ¿Qué quiere decir eso? Bueno, aquello que más te cae mal, eso que menos toleras, es cuando más va a ser puesto en tu camino para moldearte y así sacar lo mejor de ti. 

			Un ejemplo bastante común es moldear la paciencia de alguien. Sabrás cuanta paciencia tienes hasta que eres probado. Solo así sabrás tu nivel de paciencia. Lo opuesto es la impaciencia. Tu impaciencia va a ser manifestada cada vez que te encuentres con personas o situaciones incómodas que pongan a prueba tu paciencia. Lo que quiero decir es que, si no eres una persona paciente, no dudes de que a tu vida llegarán personas que, sin intención alguna, ayudarán a moldear tu paciencia. No te preocupes cuando eso ocurra, estás siendo probado. Al contrario, alégrate porque, una vez pases la prueba, serás una persona que ha sido moldeada. Cuanto más te dejes moldear, mejor persona serás. Brillarás como una vasija ya terminada. 

			Vayamos al otro lado de la moneda. Ya imaginamos si usted fuera el alfarero. Ahora veamos cómo sería en caso de que usted fuera el barro. ¿No cree que, si el barro hablara, podría quejarse cuando está siendo moldeado? El barro diría: «Por favor, no me eches agua tan fría, no sea áspero conmigo, por favor, saca los residuos con cuidado y no me cortes tan duro con esa espátula». Todo eso mientras prepara el barro y da forma a la vasija que quiere formar. O cuando la pieza ya está formada y es llevada al horno. Diría el barro: «Por favor, no, está muy caliente. Me voy a quemar, me duele. Ten misericordia de mí, por favor, no me metas al fuego». Por mucho que el barro se quejara, el alfarero sabe lo que está haciendo. Él sabe la vasija que ha formado y cómo quiere que sea el resultado final. El alfarero sabe que es necesario que la vasija vaya al fuego, y entre más caliente mejor. Así medirá su grado de resistencia y sabrá si será una pieza fina y de valor. 

			¿Qué quiero decirle con todo esto? Bueno, lo que quiero decirle es que, así como el barro, usted y yo somos moldeados en algún momento de nuestras vidas. Hay un creador que nos formó en el vientre de nuestras madres. Él sabe cómo usó cada célula para hacer la mejor versión de cada uno de nosotros. Aunque ya nos formó, nos sigue dando forma. Como el barro es moldeado en manos del alfarero, los seres humanos somos moldeados en manos de nuestro creador (Dios). Cada persona tiene diferente temperamento, personalidad y carácter. Hay unos que son más dóciles que otros. En caso de que una persona tenga mal temperamento o carácter, a medida que se niegue a cambiar y mejorar su manera de ser, va a ser puesto a prueba por situaciones, circunstancias y hasta personas para moldearlo y sacar lo mejor de él o ella. Así como el alfarero usa diferentes herramientas para moldear el barro y formar bellas piezas, así es en nuestras vidas. Hay diferentes eventos y circunstancias que nos ponen a prueba para sacar lo mejor de nosotros como personas. 

			Un ejemplo bastante común en el ser humano es el orgullo. Cuando Dios ve que una persona es orgullosa y a Él le desagrada, dicha persona va a ser tratada con dosis de situaciones que le ayudarán a mejorar o cambiar su manera de ser. Volvamos al alfarero con el barro. El alfarero sabe que una piedra o sucio que deje en el barro va a ser un impedimento para formar la vasija, y aunque la forme, no resistirá al fuego. La pieza se echará a perder. El alfarero sabe que es necesario sacarla. 

			Así es el orgullo en una persona. Dios es nuestro creador. Somos como barro en sus manos. Él sabe que el orgullo es como esa piedra que se queda en el barro y echa a perder la pieza. El orgullo impide que una persona crezca como ser humano. Es desagradable ver y conocer una persona orgullosa. Para que el orgullo se modere o salga de una persona, dicha persona va a tener que ser moldeada con diferentes situaciones que la pongan a prueba y le hagan ver su manera de ser. Cuando el orgullo esté muy arraigado, se va a tener que tocar fondo para reconocer que no es nada agradable ser una persona orgullosa. Nadie es más que nadie. Por muy bueno, clase social o estudios que la persona tenga, todos somos iguales. Dios nos ve a todos por igual. 

			Si es una persona orgullosa, y llegan situaciones a su vida para ayudarlo a tratar dicho orgullo, es mejor que apruebe la lección, porque, si no, va a tener que repetir una y otra vez la situación hasta que su orgullo sea moldeado. Así como al barro le quedan piedras, y la pieza ya formada es metida al horno caliente, dichas piedras hacen que la pieza no resista y se eche a perder quebrándose en varios pedazos. El alfarero lo que hace es deshacer el barro nuevamente y repetir el proceso para volver a formar la pieza. Lo mismo sucede con las personas. Es mejor aprender la lección y dejarse moldear como el barro. Sufrirá menos y será más feliz. 

			Los procesos nos capacitan para ser mejores personas.

		

	
		
			Capacitarte

			Sí. Los procesos llegan para capacitarte. Ellos nos preparan día a día para enfrentar situaciones adversas y ser de ayuda para otros. Si eres una persona que tiene un sueño, que te gustaría hacer realidad o anhelas algo con todo tu corazón, pero aún no estás preparado para lograrlo, tendrás que ser capacitado. 

			Recuerdo mi tiempo de estudiante, estudié Magisterio. Antes de graduarme como maestra, hicimos diferentes prácticas para ser evaluados y así saber si estábamos preparados para ejercer dicha carrera. Nos capacitaron para dar clases a niños de edad preescolar, primaria y también para dar clases a adultos. De esa manera fui capacitada en diferentes áreas para poder graduarme y así poder ejercer mi profesión. Recuerdo que muchos alumnos repetían año porque no aprobaban la evaluación final. 

			Cuando una persona no está capacitada para desempeñar el trabajo o un cargo en el ámbito que sea, no podrá ser eficiente y difícilmente podrá desempeñar dicha labor. Cuando una persona llega a una fábrica para trabajar como operador de máquinas, es capacitado para que pueda desempeñar bien su trabajo. Toma tiempo capacitar una persona. Además del tiempo, se invierte dinero y mucha paciencia. Cuando la persona no pone de su parte para aprender lo que se le está enseñando, está expuesto a perder su trabajo. Como toda capacitación lleva tiempo y es un proceso, tiene que tener mucha paciencia tanto el que está capacitando como la persona que está siendo capacitada. Cuando hay una buena capacitación, los resultados van a ser favorables y con mucho éxito. Tanto para el empleado como para la compañía. 

			Como he dicho antes: «En cualquier momento de la vida, toda persona pasará un proceso. Sea en el área que sea». Una de las razones por la que los procesos llegan a la vida de alguien es para capacitarlo para la vida. Sí, los procesos te capacitan. Tal vez en el momento no lo entiendas y no lo veas como una capacitación, pero, al pasar el tiempo, te darás cuenta de que dicho proceso fue para capacitarte y seguir avanzando en la vida. Cuando una persona está pasando un proceso, sufre mucho. A nadie le gusta sufrir. Irónicamente, es en el sufrimiento donde la persona se hace fuerte. Si no, pregúntele a una persona que levanta pesas. Cada vez que levanta las pesas, estoy segura de que le duelen sus músculos, pero es allí donde sus músculos se van a fortalecer. Solo así podrá mostrar un gran cuerpo y una buena musculatura.

			Recuerde años atrás si ha pasado algún proceso. Tal vez en el momento que lo pasó, sufrió mucho y lloró bastante. Hoy día quizás no lo vea así. Estoy segura de que ahora es una persona más fuerte. Que, si volviera a pasar lo mismo ahora, tal vez ya no sufriría o llorara tanto. ¿Sabe por qué? Porque ahora está capacitado/a. En el momento que pasó la prueba (proceso) estaba siendo capacitado, para que cuando volvieran a llegar situaciones similares a su vida, ya no sufriera lo mismo y le fuera más fácil pasar dicho proceso, o tal vez para ser de ayuda a alguien más. A veces se pasan procesos no solo para ser de ayuda a las personas que los pasan, sino también para capacitar y ayudar a otros. De ahora en adelante, cada vez que pase un proceso, ya sea en el área personal, física, financiera y emocional, recuerde que no durará para siempre. Sobre todo, algo bueno sacará de ese proceso. Los procesos hacen más fuerte a las personas, son necesarios, siempre dejan una enseñanza y sobre todo te traen grandes bendiciones. Pueda ser que en el momento que se pasa un proceso, no se entienda y sea difícil verlos como algo positivo.

			Posiblemente ahora esté pasando un proceso. Tal vez sienta que ya no puede más. Es tanto el dolor y sufrimiento que siente que ya no tiene fuerzas para seguir adelante, luchando por usted y los suyos. ¿Sabe? No es casualidad que esté leyendo este libro. Dios sabe lo que ahora está pasando. Él conoce su situación. Dios está en control. Aunque el dolor sea fuerte ahora, viene el día en que mirará hacia atrás y se acordará de todo lo que ahora pueda estar pasando y sintiendo. Ese día ya no va a sentir ningún sentimiento de tristeza, sino que de sus labios saldrán palabras de gratitud por todo lo que un día pasó. Ahora mismo, en medio de ese dolor que siente, está siendo capacitado. ¿Para qué? No lo sé, pero Dios sí lo sabe. En su debido tiempo, usted también lo sabrá. 

			Ahora no entiende todo lo que está pasando. Solamente puede sentir dolor y ver un callejón sin salida, pero no se quedará allí. Es cuestión de tiempo para que todo termine. Usted saldrá victorioso/a, no lo dude. Todo obra para bien. Lo que pensó hacerle daño lo está capacitando para una mejor vida. No se rinda. Aprenda todo lo que el proceso le está enseñando aunque sienta que no tiene fuerzas para hacerlo. Lo mejor está por venir. Quizás diga: «¿No entiendo, por qué estoy pasando esto?». Aunque no lo entienda, sea fuerte. Créame, está siendo capacitado para algo grande, bueno y de mucha bendición. Solamente estando capacitado podrá recibir todo lo bueno que viene en camino para su vida. Si es de la persona que ya pasó un proceso, estoy segura de que dirá: «Ahora entiendo por qué pasé lo que pasé. Ahora lo puedo ver con claridad. En el momento no lo entendí, pero ahora sí». Posiblemente ahora mismo, un familiar o un amigo suyo esté pasando lo mismo que usted un día pasó. Con toda seguridad le podrá decir: «Te entiendo perfectamente como te sientes, yo ya estuve allí. Ya pasé lo que ahora tú estás pasando». Ahora tendrá la autoridad, la seguridad de ayudar con un consejo a la persona que ahora está pasando lo que un día usted pasó. Una vez capacitado, podrá capacitar a otros. Así que no tema, los procesos no son malos. Son necesarios y beneficiosos para nuestras vidas. Ellos nos capacitan y nos ayudan a ser más fuertes. Nos ayudan a ser mejores personas. Los procesos nos fortalecen.
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